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L as autoridades europeas designa-
das tras las elecciones de mayo
del 2014 tienenuna responsabili-
dad histórica, si no abrumadora:

frente a la presión conjunta de los euroes-
cépticos y los antieuropeos, es responsabi-
lidad suya dar urgentemente unnuevo im-
pulso a la integración europea, criticada
como pocas veces, pero siempre tan nece-
saria en una globalización en la que Euro-
pa está envejeciendo y perdiendo peso.
Este nuevo impulso lo encontrarán pri-

mero los europeosmirando almundo,mu-
chomás de lo que lo han hecho durante la
interminable y devastadora crisis de la
eurozona. Vistos desde Pekín, Brasilia y
Bamako, ya estamos unidos por el deseo
de reconciliar la eficacia económica, la
cohesión social y la protección del
medio ambiente en un contexto
pluralista. Unámonos más para
promover esta voluntad común,
nuestros intereses y nues-
tros valores en un mundo me-
nos eurocéntrico, a través
de políticas comerciales
y de asistencia externa
más coherente, de la
creación de una ver-
dadera Unión de
la energía y el
fortalecimiento
paciente de
nuestra políti-
ca exterior y
de defensa,
¡porque la unión
hace la fuerza! Es-
ta unión, natural-
mente, necesita del
Reino Unido, si la ma-
yoría de sus ciudadanos
quieren seguir siendo parte de
ella, ¡porque la unión no es una cárcel! La
UE se ampliará a partir del 2020 con al-
gunos otros países vecinos, principalmen-
te en los Balcanes, y una prioridad a corto
plazo es aumentar de forma simultánea a
28 dentro de la zona euro, para encontrar
niveles de crecimiento y puestos de tra-
bajo que restauren tanto su dinamismo in-
terno como su credibilidad en la escena
exterior.
Dar un nuevo impulso a la UE también

significa hacer unmejor uso de las oportu-
nidades que ofrece como espacio de inter-
cambios económicos y humanos y como
poder público: aunque los estados siguen
manteniendo el control de las principales

decisiones económicas, educativas y socia-
les, ¡la salida de la crisis también pasa por
Europa! Profundicemos elmercado único
en el marco de los servicios, la economía
digital, el mercado de capitales y las gran-
des infraestructuras con el fin de crear un
crecimiento más cualitativo y más pues-
tos de trabajo, y salgamos finalmente de la
competencia amuerte en asuntos sociales
y fiscales. Preservemos y promovamos la
libre circulación de trabajadores y perso-
nas, de la que dependenmillones de pues-

tos de trabajo, respetando el principio de
no discriminación, completándolo con
una política de inmigración común y soli-
daria. Gastemos e invirtamos juntos, inclu-
so apoyando enérgicamente el plan pro-
puesto por la Comisión Juncker, a pesar
de sus limitaciones, y pidamos a los esta-
dos y los actores privados que participen
en mayor medida. Trabajemos juntos pa-
ra luchar contra el desempleo juvenil e im-
pedir que se cree una generación perdida.
Completemos la unión económica ymone-
taria de conformidad con los principios y
normas en que se basa, sobre todo para el
control del exceso de deuda (y no de la
deuda), y proporcionémosle los mecanis-

mos políticos de legitimación y los instru-
mentos financieros de estabilización y
apoyo a las reformas que eviten volver a
la Europa-FMI de estos últimos años.
Para muchos europeos, esta Europa-

FMIha sido vista comouna amenaza, por-
que ha sido el vector de la ayuda condicio-
nada a las reformas y los recortes fiscales
dolorosos e injustos; a menudo olvidamos
que ha tenido el mérito de organizar una
solidaridad entre los estados, por otra par-
te a veces cuestionados. Dar un nuevo im-
pulso a la construcción europea es tam-
bién permitirle aparecer no como una
amenaza sino como una respuesta a las
amenazas y desafíos que alimentan los te-
mores, reforzando en realidad el interés

por unirse. El enfrentamiento con Vla-
dímir Putin y la inestabilidad

en muchos países veci-
nos a quienes hay

que apoyar en su
lucha (tanto en
Ucrania como
en Túnez); la
existencia de
brotes de te-
rrorismo en el
Sahel yOrien-
te Medio; los
estragos de
las finanzas lo-
cas y la optimi-

zación fiscal in-
controlada; el es-
pectro de la defla-
ción y la desindus-
trialización; los ries-

gos relacionados con el
cambio climático y la de-

pendencia energética exte-
rior... Los nuevos responsables

políticos europeos pueden ceder fácilmen-
te a la tentación de limitarse a la produc-
ción de normas sanitarias omedioambien-
tales incomprendidas, cuya virtud técnica
es a menudo menor que el daño político
que plantean. Pero en última instancia se-
rán juzgados al final de sumandato por su
capacidad para responder eficazmente a
las amenazas y desafíos que afrontan los
europeos.
La aventura comunitaria fue lanzada

hacemás de 60 años para estimular nues-
tra reconstrucción y crear un espacio de
paz y respeto mutuo frente a la división
de Europa: más que nunca tiene que de-
mostrar su doble capacidad de estimular
y proteger a los ciudadanos y que tiene la
vocación de servicio para los años decisi-
vos que se avecinan. Señoras y señores res-
ponsables de la Unión, ¡falta un cuarto de
hora para la medianoche!c

‘Tempusfugit’

H acemás de veinte años, en
un viaje por Etiopía, con
la intención de hacer un
reportaje para TV3 sobre

las hambrunas que asolaban a la pobla-
ción, un luchador eritreo (en esa épo-
ca, en guerra con Etiopía) me justificó
el secuestro de unosmédicos deMéde-
cins sans Frontières con esta frase que
siempre he recordado: “Si mueren dos
mil negros en una guerra africana,
nadie se preocupa. Pero si secuestra-
mos a un blanco, salimos en Le Mon-
de”. Y tenía razón, porque la noticia
salió en portada.

Esta misma idea define, con cruel
precisión, lo que ocurre hoy en día, co-
mo si el tiempo avanzara, pero nunca
avanzara la realidad, y como ejemplo,
las matanzas lejanas que recorren los
noticieros de estos tiempos, sin que
nos arañen la consciencia. Por supues-
to, si nos matan en casa nos indigna-
mos, escandalizamos, movilizamos, y
buscamos vías eficaces para luchar con-
tra la monstruosidad terrorista. Perso-
nalmente, me coloco en la primera fila
del compromiso, porque soy de los que
creen que la ideología totalitaria que
nos amenaza debe ser vencida comple-

tamente y que hemos tardado mucho
en reaccionar. Pero no puedo entender
que los mismos que nos horrorizamos
por la muerte de veinte personas en
París no lo hagamos cuando el islamo-
fascismo asesina a trece niños porque
estaban viendo un partido de fútbol, o
secuestra a centenares de niñas para
usarlas como objeto sexual, o acuchilla
a personas en un autobús de Jerusalén,
o masacra en un mercado de Nigeria
utilizando a una niña de 10 años como
bomba humana. Esta ideología islamis-
ta extrema no es terrorífica porque nos
mata en casa, sino porque mata, mata
indiscriminadamente, mata sin otra ra-
zón que la muerte, convirtiendo al ser
humano en objetivo de su cruzada. Al
igual que el nazismo, que quebró todos
los principios de la civilización, el isla-
mofascismo también practica un nihi-
lismo extremo que se salta todas las
barreras que la civilización había consi-
derado infranqueables: la infancia, las
niñas, los objetivos civiles, el uso demu-
jeres embarazadas, ambulancias, ado-
lescentes como bombas humanas.
Cuesta imaginar que, en pleno siglo
XXI, una ideología tan terrorífica, mal-
vada y oscura pueda seducir a tantos
miles de personas. Pero ahí están, co-
rriendo hacia las montañas del odio, a
matar y a morir.

La pregunta es central: ¿nos indigna
lamuerte de inocentes o sólo nos indig-
na la muerte de nuestros inocentes? Y,
en consecuencia, ¿el terrorismo es más
terrorismo cuando mata en París o en
Madrid o enLondres que cuando asesi-
na en Nigeria o en Pakistán o en Iraq?
Esa es la cuestión, que cuando matan
lejos no parece nuestra causa y así
dormitamos en el sueño de nuestra
indiferencia y nuestros intereses econó-
micos. Pero deberíamos saber que
cuando la ideología es capaz de entrar
en el patio de una escuela y masacrar a
niños, es capaz de todo, y no hay fronte-
ras para el ejército del odio.c
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E l tiempo se nos escapa de entre
las manos como el agua. Eso sale
muchas veces en nuestras con-
versaciones: el tiempo se nos

escapa. Y también es cierto que nosotros
también huimos, no para atrapar al tiempo,
sino para dejar atrás las cosas que sentimos
que nos pueden atrapar, porque el creci-
miento de cada persona se hace pasando
de una etapa a la otra con todo lo que ello
significa de pérdidas y ganancias. Y en esta
carrera, parece que el capítulo de las ganan-
cias es mayor que el de las pérdidas, aun-
que en el trasfondo de la conciencia pueda
quedar un sentimiento de pérdida: de la in-
fancia, de la juventud, de los amores vivi-

dos, de los amigos que han quedado en el
camino, incluso de los paisajes que han
poblado nuestros recuerdos. Así y todo se-
guimos huyendo, hay alguna cosa en los hu-
manos que hace que recurramos a lo desco-
nocido como un sendero que nos empuja
hacia un lugar más de acuerdo con lo que
somos. Tal vez la mejor imagen podría ser
la de una mochila en la que se guarda lo
que ya no es útil para el día a día, es necesa-
rio llevarla a la espalda porque forma parte
de uno mismo, pero sabiendo que no se
puede abrir, como una caja de Pandora.

Porque lo que ya se ha dejado atrás con
mucha frecuencia se transforma en sinies-
tro, puede ser muy familiar, pero resulta
un peligro para la persona que es en la ac-
tualidad. La prueba es que, si un día, uno se

encuentra con alguien que ha transitado
por su paisaje de la infancia, queda conmo-
vido como lo hiciera un huracán, e incluso
necesita un poco de tiempo para reencon-
trarse de nuevo tal como es en la actuali-
dad. Hay personas que no desanudan los
hilos de su infancia, conservan amigos de
la escuela e incluso transitan por los luga-
res del pasado, aunque no suele ser lo más
frecuente, porque la persona que somos
cuando somos adultos ya no es la misma
persona que éramos en la infancia y las evo-
caciones que pueden salir por una rendija
abierta en el tiempo pasado se parece a un
viaje en el tiempo que nos atrapa de una
manera que no queremos ser atrapados.

Tal vez por eso es tan arriesgado mirar
un álbum de fotos.c
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¿El terrorismo es más
terrorismo cuando mata
en París o en Madrid que
cuando asesina en Nigeria?


